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			Capítulo I

			Un bosque. Fue lo primero que vio Olivia Wayne al despertar, tirada sobre el áspero suelo que le causaba una extraña urticaria allí donde la hierba le rozaba. No era capaz de recordar cómo había llegado hasta aquel lugar. Se incorporó rápidamente, con la intención de retirar las hojas que se hallaban pegadas a su sucia ropa. Lo hizo, sacudiéndose con tal fuerza, que un trozo de papel arrugado cayó de uno de sus bolsillos. Lo agarró con cuidado. Sus manos temblaban frenéticamente, quizás por el gélido aire que arañaba su piel, y leyó en voz alta el mensaje. Aun sabiendo que nadie podría escucharla.

			—Esto son unas coordenadas. Es imposible de descifrar —soltó esa frase al aire, desganada y triste.

			Números. Era lo único que en la pequeña nota aparecía. Olivia miró el trozo, releyendo lo mismo una infinidad de veces, pero el mensaje no cambiaba. Parecía como si dicho texto se riera de ella. Mas si algo sabía, era que la respuesta a sus preguntas se hallaría siguiendo las misteriosas coordenadas.

			Caminó por un sendero rodeado de flores. Pasó entre arbustos, claros e, incluso, divisó un arroyo, pero nada de eso era más que parte de un bonito paisaje. El pelo mojado de sudor se le pegaba al cuello, había andado lo suficiente para desprenderse del frío. Decidió descansar cerca del agua donde limpió sus sucias manos y refrescó su cogote. Aprovechó también para verter parte del líquido en su cabeza. Las gotas de este le caían sobre la camiseta, empapándola poco a poco.

			Observó el cielo, reparando en cómo el azul se tornaba de un negro repleto de estrellas. Había caído la noche y la chica estaba perdida entre árboles y flores. Con tanta oscuridad, le era imposible salir de allí. Suspiró, soltando todo el aire que sus pulmones fueron capaces de tragar. Poco a poco, consumida por la ansiedad y el desánimo, se permitió cerrar los ojos.

		

	
		
			Capítulo II

			Su cuerpo se movía, pero ella seguía dormida. La cabeza le daba vueltas, probablemente, porque se encontraba boca abajo, y tuvo la suerte de despertar con el suficiente tiempo para descubrir quién la llevaba encima de su hombro. O eso creyó ella. Aturdida, volvió a quedar inconsciente.

			Imágenes de un chico de tez tan blanca como la nieve azotaban su mente. Blanca su ropa, blanco su pelo y blancas sus ágiles manos que la cargaban. La llevaba con sumo cuidado. Un ángel. A eso se le asemejaba. Ese ángel le había salvado la vida.

			Cuando abrió los ojos ya no se encontraba en el bosque. Ni siquiera era capaz de ver más allá de un techo de color crema. Se revolvió entre unas sábanas cuya procedencia desconocía también. Al cabo de un par de segundos, decidió investigar el extraño lugar. Tocó el frío suelo de madera con los pies descalzos y supo entonces que le habían cambiado de ropa. Caminó por la habitación, repleta de muebles blancos. A pesar de la numerosa cantidad de bienes que se encontraban en la habitación, Olivia la sentía vacía. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras se acercaba al escritorio. Encontró el trozo de papel de su bolsillo sobre este, extendido. Comenzó a leerlo al tiempo que buscaba algún dispositivo que le permitiera descifrarlo. Y cuando se dio por vencida, la puerta se abrió.

			—La rubita está despierta. —Un joven alto entró a la habitación, seguido de otra persona.

			El primero en acceder se sentó en la cama, que ahora se encontraba vacía, y ojeó con satisfacción a Olivia. Su cabello era de un negro tan oscuro como el azabache, aunque quizás el contraste con su clara tez creaba esa sensación. Unas ondulaciones rebeldes le caían sobre la frente. Su mandíbula estaba extremadamente marcada. Antes de mirarle a los ojos supo que era hermoso. Y fue al adentrarse en estos, de un azul intensamente inhumano, cuando se sintió ensimismada. Sus brazos estaban cubiertos por algunos tatuajes negros, dejándole saber a Olivia que tenía aún más. Era misterioso y frío, pero eso no cambiaba su extrema perfección física. Había algo en él que hacía a la chica incapaz de apartar la vista.

			—Forastera, estaría más cómodo si dejaras de mirarme. No me gusta la idea de tener que cuidar de ti, y menos de que te comportes de manera extraña —bufó el frío chico.

			—Tranquila. Mi hermano destaca por ser insufrible. Yo soy Brooke Steel —pronunció estas dulces palabras mientras sonreía a Olivia— y este es Drake.

			Drake y Brooke Steel. Los hermanos más diferentes que habitaban la Tierra.

			Brooke también tenía un hermoso pelo negro que le caía encima de los hombros. Era sumamente liso, a diferencia del de su hermano. Unas preciosas mejillas rosadas daban color a su piel, que era algo más morena que la de Drake. Olivia la consideraba alta, al menos, lo era mucho más que ella. Gozaba también de una extraordinaria belleza. Sus ojos eran enormes y, al igual que su pelo, muy oscuros. Al contrario del resto de su cuerpo, estos eran dulces y expresivos. Un lunar decoraba el contorno de su ojo izquierdo, como si alguien le hubiera pintado un punto con un negro rotulador.

			—¿Se te ha comido la lengua el gato? Ahora es cuando tú dices tu nombre —se mofó Drake.

			—Olivia Wayne. Ese es mi nombre. Ahora, si me lo permitís, debo irme.

			—¿Irte? Olivia, creemos que es mejor que te quedes con nosotros —contestó Brooke tranquila.

			—Que se largue. Ella tenía las coordenadas de nuestra casa apuntadas en un papel. Además, es la misma que ha aparecido dormida y empapada tirada cerca de la puerta.

			Olivia miró fijamente a Drake, adentrándose en su mirada. Una mueca de sorpresa hizo que los dos desconocidos se tensaran.

			—¿No sabías esto? ¿Cuánto llevas inconsciente? —Brooke se dirigió a la desconcertada Olivia—. ¿Podrías contarnos lo que recuerdes?

			—¿No será mejor que esperemos a los demás? —Drake entabló una rápida conversación con su hermana mientras Olivia trataba de asimilar lo ocurrido.

			La chica permanecía de pie, inmóvil, intentando recordar qué había sucedido. Una única imagen azotó su mente: el ángel sin nombre que la había salvado. Perdió la noción del tiempo y solo la voz de Brooke fue capaz de devolverla al mundo real. Era de noche. Lo supo por el negruzco color que había tomado el cielo.

			Las piernas le temblaban, débiles por las horas sin moverse. Estaban entumecidas, como prácticamente todo su cuerpo, aunque no fue hasta ese entonces que se percató de ello. Unos negros moratones le subían por las piernas. Le costaba andar, casi parecía que hubiera olvidado hacerlo. Supo entonces que había dormido por más tiempo de lo que creía.

			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —dudó con un fino hilillo de voz casi inaudible.

			—Cinco días desde que te encontré en la puerta. Aunque deseé nunca haberlo hecho —la gruesa voz de Drake llamó la atención de Olivia.

			—No sabemos quién te trajo, supusimos que encontró el papel entre tu ropa. Debió pensar que vivías aquí. —Brooke se acomodó junto a Olivia que entrelazaba sus dedos nerviosa.

			—Yo sí lo sé. Creo recordar que era un chico bastante apuesto.

			—¿Lo recuerdas? ¿De verdad? Me gustaría saber más —contestó la pelinegra.

			Drake se tensó, divisó a su hermana y marchó rumbo a la puerta. No justificó su ida y tampoco se despidió. El silencio dejó a Olivia con numerosas preguntas.

			—Era de pelo blanco, creo que su piel también lo era y su ropa. Sus ojos… —hizo una pausa—, eran de un color verde precioso, semejantes a una esmeralda. ¿Podrías darme papel y lápiz? Intentaré dibujarlo.

			Brooke se levantó intrigada. Arrimó su mano a uno de los cajones del escritorio y sacó una pequeña libreta junto a un estuche. Arrancó un folio y lanzó todo al regazo de Olivia. Observó a su lado cómo trazaba líneas lentamente. En menos de diez minutos un boceto del misterioso ángel decoraba la hoja.

			—Es alucinante. Dibujas realmente bien.

			—Gracias. Aunque no estoy segura de haber pintado con exactitud sus facciones, no pude verlo bien.

			—No importa, con esto basta para encontrarlo. Además, debe conocer esta casa si ha sabido venir, por lo que probablemente alguno de los chicos lo conozca.

			—¿Chicos? —Olivia estaba desconcertada, no creía que nadie más habitara el lugar.

			—Sí —el sonoro timbre llamó la atención de las otras—, y parece que acaban de llegar. Justo a tiempo para la cena.

			Se encontraban frente a una gran mesa de madera oscura. Los hermanos estaban acompañados por dos jóvenes más. Olivia, callada, revolvió la comida. El aire era tan incómodo que le daba vergüenza acercar la pequeña cuchara de plata a su boca.

			—¿No te gusta la comida? —un chico pelirrojo habló, rompiendo el silencio de la sala.

			Su cabello provocó que Olivia se fijara. Estaba perfectamente peinado, dejando ver notoriamente que disfrutaba arreglándolo. Le regaló una dulce sonrisa mientras sus claros ojos, de un hermoso color ámbar, se posaban sobre ella. Había algo en su mirada que la reconfortaba. Su nariz era pequeña y algo chata, dándole un tierno toque al conjunto de su rostro. Numerosas pecas se repartían aleatoriamente por su cara, centradas en la zona de la nariz. Su piel era algo bronceada. Olivia lo miró, esta vez sin analizarlo, y sonrió inconscientemente al ver su suave expresión.

			—Oh, no. Es solo que no tengo apetito —escogió con sumo cuidado las palabras, casi como si le doliera ofender al pelirrojo.

			—Lo entiendo, no todos los días te despiertas en la casa de unos desconocidos. Por cierto, soy Bradley Wells. —De nuevo le regaló una sonrisa casi tan dulce como él.

			Olivia posó su vista en un segundo chico, uno más callado. Engullía con ansia el plato que se encontraba frente a él. Tenía un hermoso pelo azul peinado hacia un lado. Estaba mojado y unas gotas le caían sobre la camiseta, empapándolo. Su piel era más morena que la de Bradley y unas pequeñas chapetas rosadas le decoraban las mejillas, probablemente, fueran quemaduras causadas por el contacto con el sol. Era de constitución ancha, lo supo por el enorme tamaño de su espalda. No fue difícil deducir que era nadador. Había algo en él que le resultó inquietantemente familiar.

			—¿Quieres saber su nombre? Morgan Blair. —Brooke señaló al de pelo azul que acababa de alzar la vista hacia Olivia.

			Fue entonces cuando unos enormes ojos marrones, de un tono chocolate, se posaron sobre ella.

			—¿De dónde has salido? —su pregunta era casi inentendible, pues su boca seguía llena de comida mientras hablaba.

			—Soy Olivia. Olivia Wayne. Aparentemente, he aparecido inconsciente en la puerta de vuestra casa.

			El chico dejó de tragar, perplejo. Otra vez la contemplaba, aunque ahora no parecía querer dejar de hacerlo. Olivia, incómoda, volvió a revolver en su plato. El resto de la cena fue en completo silencio. Nadie formuló una palabra más. Al terminar, todos se retiraron rápidamente a sus respectivas habitaciones. Todos menos Brooke.

			—Un poco rara la cena, ¿no?

			—Sí, siento que no debería estar aquí. No formo parte de vuestro círculo y no es conveniente que me quede. No es justo para vosotros.

			—Solo dices tonterías, Olivia, al fin y al cabo, tú buscabas este lugar. Igualmente, es mejor que vayamos a dormir, como todos. Así pensarás con claridad lo que debes hacer.

			Olivia se puso en pie bruscamente.

			—Quizás lleves razón. Si no te importa, me voy a dormir. —Lanzó un sonoro bostezo mientras salía de la cocina.

			Mintió. No tenía intención de dormir, al menos, no le apetecía hacerlo. Lo único que deseaba era volver al bosque, tratando de encontrar alguna pista sobre su salvador. La imagen de un pelo blanco le azotaba la memoria.

			Se encerró en su habitación. Allí intentó dibujar de nuevo al mismo chico, esta vez con más precisión, pero se rindió al no conseguir plasmar con exactitud la leve expresión que recordaba. Decidió regalarse unas horas de sueño, deseando apartar de su mente tanto el bosque como a la imagen de él.

			Llevaba horas dando vueltas en la cama, tratando de eliminar los recuerdos de su mente. Esta vez era el bosque el que aparecía en su cabeza. Resultando así imposible obviar la extraña atracción que sentía de volver a él.

			De repente, un blanco rayo de luz lunar se coló por la ventana. Caminó hacia esta, casi hipnotizada, y no frenó hasta abrirla por completo. Era de madrugada, no tenía nada que perder. Sin mirar siquiera a través de esta, saltó. Su cuerpo se volvía cada vez más ligero a medida que se aproximaba al suelo, repleto de hierba. Una de sus manos lo tocó mientras se incorporaba. Había caído a la perfección, como si ya hubiera realizado aquella peligrosa acción anteriormente.

			Miró hacia su habitación que se encontraba en el primer piso. Desde aquella perspectiva parecía una gran caída. Fue entonces cuando comprendió lo que había hecho. Una expresión de duda apareció momentáneamente en su cara, pero se despojó de esta con seguridad. Estaba haciendo lo que más deseaba. Buscar pistas.

		

	
		
			Capítulo III

			Corrió con seguridad hacia un recto camino de gravilla que se encontraba frente a ella.

			Ya estaba entre árboles y arbustos cuando sus pies se frenaron de golpe. El sudor le empapaba la coronilla y el pelo se le pegaba a esta. Hiperventiló. Analizó entonces el lugar. Sabía, extrañamente, dónde se hallaba. Intentó recordar con éxito lo que había realizado en aquel bosque. Caminó sin rumbo, por inercia, hacia su corazón. Poco después, se topó con una estampa familiar.

			Olivia cruzó unos pequeños arbustos, llegando así junto a un precioso lago de agua cristalina donde anteriormente había dormido. Cerca de su orilla se topó con una pequeña libreta de cuero. Parecía antigua. Olivia supo que aquello le pertenecía. Se sentó sobre la suave hierba y refrescó sus pies en el agua. Seguidamente, abrió el cuaderno y leyó su primera página:

			«Este diario pertenece única y exclusivamente a Olivia Wayne. Cualquiera que intente robarlo será castigado dolorosamente».

			No quedaba ninguna duda. Era su fina letra la que decoraba aquella libreta. Prestó atención a las primeras páginas. Cálculos. Todo lo que veía no eran más que unas complejas cuentas que era incapaz de comprender. Permaneció quieta, tratando de descifrar aquello mientras disfrutaba de la tranquilidad del bosque.

			El sol había reemplazado a la luna hacía unas horas y Olivia aún no había vuelto a su cuarto. Unos gritos lejanos llamaron su atención. Era una voz masculina, desganada, que pronunciaba su nombre como si realmente no quisiera hacerlo. Escondió con rapidez su cuaderno y se paró a escuchar.

			—¡Olivia Wayne! ¡Más te vale salir o Brooke me matará! —Drake gritaba, la estaban buscando.

			—¡Deja que lo haga, ahorrará muchas desgracias al mundo! —Olivia bramó con todas sus fuerzas, esperando a que Drake diera con ella.

			Y lo hizo, increíblemente rápido, más de lo que Olivia creyó posible. Tardó un par de segundos en colocarse tras ella, junto al lago.

			—Si lo que querías era bañarte conmigo, había otras maneras de decirlo. —Se sentó a su lado, con arrogancia.

			—Por supuesto, bañarme en un lago en mitad de un bosque con un chico cuya presencia considero ingrata es mi mayor deseo. —Se levantó bruscamente.

			—A las chicas carentes de inteligencia, como tú, os suele interesar más mi increíble físico que lo que sale por mi boca.

			—Pero seguro que esas chicas no tienen el placer de hacer esto.

			Lo empujó con todas sus fuerzas. Hizo así que Drake, que estaba colocado justo al borde del profundo lago, cayera a este. Acto seguido, buscó el camino a casa y volvió sola.

			—¡Maldita estúpida! ¡Esta te la devuelvo! —un sonido ahogado se escuchó por todo el bosque. Los alaridos enfadados de Drake quebrantaban la tranquilidad del lugar.

			Rio cuanto pudo recordando el cuerpo del chico mojado en el agua. Llegó rápidamente a la casa, siguiendo sus pasos del día anterior. Llamó tres veces a la enorme puerta de madera. Al momento, el joven de pelo azul abrió.

			—¿La encontraste, Dr…? —Miró hacia la chica, extrañado—. ¿Olivia? ¿Dónde has dejado a Drake?

			—Es una larga his…

			—¡Ahí estás! Ven aquí para que pueda matarte —los gritos de Drake interrumpieron la frase de ella.

			—Morgan, cúbreme. Necesito descansar.

			—Está bien, sube a mi cuarto. Tercera puerta a la derecha, allí nadie te molestará, soy el único con pestillo. —Le guiñó un ojo y la dejó pasar.

			Olivia se encerró en la habitación de Morgan. Era gigante. Las paredes, de un tono grisáceo, estaban repletas de coloridos pósteres. Una guitarra eléctrica de un azul tan brillante como el del cabello del chico yacía junto a la pared. Sobre su blanco escritorio estaban arrugados una infinidad de papeles que caían en el suelo de madera. Observó la enorme cama de sábanas blancas. Encima de esta, la pared estaba llena de fotos de Morgan con sus seres queridos. Una única imagen llamó su atención.

			Era pequeña y desgastada, como si hubiera sido ojeada por mucho tiempo. En ella aparecía una niña rubia de unos nueve años, con ojos grandes y verdes, sentada en la rama de un viejo árbol junto a un Morgan de la misma edad y mismo color de pelo. Olivia conocía bien a esa niña. Era ella. La agarró bruscamente y salió de aquel lugar.

			—¡Morgan! ¡¿Podemos hablar?!

			No obtuvo respuesta. Corrió escaleras abajo y lo buscó por donde pudo, hasta que lo encontró en lo que parecía el salón. No estaba solo. Bradley y Brooke lo acompañaban en una animada conversación.

			Olivia irrumpió en el lugar. Era una habitación enorme, rústica, pero con toques modernos. Estaba repleta de vidrieras tintadas de negro que le daban luz al lugar. Al igual que el resto de los muebles de la casa, los del salón eran de color blanco. A excepción de un enorme sofá de color negro, en el que estaban sentados los chicos. En las claras paredes se encontraban colgados preciosos cuadros. Todos firmados por el mismo autor: D. S. Finalmente, Olivia se sentó junto a los demás alrededor de una circular mesa de cristal.

			Se formó un largo silencio. Olivia, todavía en búsqueda de explicaciones, dejó caer la foto sobre la mesa.

			—Morgan, ¿podrías explicarme qué es esto? —la voz de Olivia se notaba firme.

			—¡Qué mono, Morgan! ¿Esa era tu hermana? —se interesó Brooke al tiempo que alzaba la imagen con la intención de verla mejor.

			—Si fuera su hermana no querría explicaciones. —Miró hacia el peliazul que se encontraba paralizado ante la situación—. La niña soy yo.

			Bradley y Brooke soltaron un grito ahogado. Permanecieron inmóviles, mirando el tenso rostro de Morgan mientras examinaba a la pequeña Olivia.

			—Creo que es mejor que te explique a solas, ni Bradley ni Brooke saben sobre esto. Lo que no consigo entender es cómo te has reconocido. —El chico del pelo azul caminaba pensativo por el lugar.

			Morgan salió junto a los demás, dejando a Olivia completamente sola en la enorme sala. Intentaba comprender los surrealistas hechos que acababan de suceder. A continuación, el peliazul apareció de nuevo, aunque esta vez llevaba un antiguo álbum de fotos. Lo dejó con cuidado en la mesa de cristal. Era negro, con una etiqueta blanca en el centro que contaba de quiénes eran las fotos: «Morgan y Olivia». Un escalofrío recorrió la espalda de la última nombrada al intentar recordar de qué lo conocía. Nada. No era capaz.

			—¿Cómo sabías que la de la foto eras tú? No recuerdas nada, ¿verdad?

			—No puedo recordar nada que sucediera antes del bosque. Pero ¿cómo sabes tú eso?

			—Al llegar aquí te golpeaste con la escalera en la cabeza. Yo estaba presente cuando pasó —le temblaba ligeramente la voz y jugaba con una pulsera de tela que decoraba su muñeca.

			Mentía. Olivia se dio cuenta inmediatamente de ello. La noche anterior había descubierto la expresión de sorpresa en su rostro al verla por primera vez. Era cierto que se conocían, era claramente obvio, tenían una infinidad de fotos juntos.

			—Así que éramos vecinos y muy buenos amigos —intentó comprender todo lo que Morgan acababa de decir.

			—Sí, los mejores amigos —le confirmó él.

			—Hasta que te fuiste.

			—Me tuve que mudar, eso pasó hace dos años.

			—¿Por qué te mudaste?

			—Es… complicado. —Hubo una pausa incómoda hasta que el chico se levantó—. Bueno, eso es todo. Espero que podamos retomar nuestra buena relación. Ahora, si me disculpas, me marcho.

			Olivia sonrió a modo de despedida. Velozmente, subió hasta su cuarto. Aquella charla con Morgan la había alentado a leer el pequeño libro que guardaba en su bolsillo. Era consciente de que dicho objeto estaba repleto de información valiosa para ella. Se tumbó cómodamente en su blanca cama.

			—Quizá encuentre algo sobre mi vida.

			Lo abrió con sumo cuidado. Pasó las páginas que anteriormente había creído irrelevantes y siguió leyendo por encima, hasta que algo llamó su atención. Era una página de color negro que separaba el cuaderno en dos partes. Una única frase en blanco lo decoraba.

			«Quizás los humanos estemos más locos de lo que creemos, tal vez el poder es lo único que importe. Lo que estás a punto de descubrir, por más increíble que suene, es una realidad. Está en tus manos creerme o no. Una vez leas estas páginas te adentrarás en algo GRANDE, algo no apto para todo el mundo».

			En el pie de página, en letra de color rojo, un escrito hizo a Olivia temblar.

			«Que te hayan borrado la memoria no va a hacerlos seguir con esta atrocidad».

			—Es mi letra, pero no recuerdo haberlo escrito. —Pasó la mano por las páginas—. ¿Ya sabía que iba a perder la memoria?

			Continuó con la lectura. El formato del texto había cambiado. Ahora parecía algo así como un diario.

			«11 de febrero de 2025

			El gobierno ha contactado conmigo para la ayuda en el proyecto secreto “ExtraHominum”. Estoy ansiosa por descubrir de qué se trata. Mañana me mudaré indefinidamente a un pequeño laboratorio escondido a las afueras de la ciudad. Espero no tener una función difícil. Al fin y al cabo, solo soy una pequeña de dieciséis años. Le escribí a Morgan, tengo entendido que su mudanza se debió al mismo tema. Quizá pueda volver a verlo después de estos largos seis meses sin él.

			La pequeña científica, Olivia Wayne».

			Un recuerdo azotó la mente de la Olivia de dieciocho años que leía intrigada. ExtraHominum.

			Esa palabra estaba bordada en su cama. Dormía sola, en una habitación completamente blanca. Era escalofriante. Poco a poco, los recuerdos de su estancia en aquel lugar fueron apareciendo.

			Investigaba el ADN de un animal en concreto, el tiburón. Era sumamente complicado extraer lo necesario de este. Cerró los ojos con fuerza, intentando encontrar algo más en su borrosa memoria. Finalmente, decidió seguir leyendo.

			«18 de febrero de 2025

			Odio estar aquí. He perdido contacto con cualquier persona. ExtraHominum es todo en lo que debo pensar. Dicho proyecto busca modificar genéticamente a jóvenes para implantarles cualidades animales. Las útiles, como alas de murciélago o respiración de tiburón bajo el agua. Personalmente, soy la encargada de la segunda. Pero me está resultando increíblemente complicado. Casi desearía que lo probaran en mí. Siempre he querido respirar bajo el agua. Ellos no me dejan. Tienen reservado algo mejor para mí. Quizás me implanten alas o algo así».

			Olivia soltó un sonoro grito. Extraños recuerdos le venían a la cabeza de golpe. Parecía que ese libro estaba escrito para hacerla recordar..

			Tenía el pelo rubio recogido en una descuidada coleta. Lloraba. Llevaba meses escuchando gritos provenientes de otras habitaciones. Había dejado de comer. El rostro de Morgan estaba pintado sobre su cuaderno. Lloraba por él. Había recibido infinitas muestras de su sangre. El ADN no había dado resultado. Quería salir de aquel laboratorio infernal.

			Comenzó a llorar recordando la escena. Lo sentía como si aquello acabara de suceder. Se miró las manos, temblando. Morgan podía respirar bajo el agua. Morgan había sido usado por el gobierno. Los gritos del chico se le clavaban en los oídos. No podía echarse atrás. Había empezado a recordar su pasado. Buscó frenéticamente una página. La de Morgan.

			«MORGAN BLAIR

			Género: masculino.

			Edad: 17 años.

			Características: pelo azul, tintado, no sabemos si el tinte afectará por alguna extraña razón al experimento.

			El sujeto ha salido airoso de todas las pruebas realizadas. Es agresivo. Ha intentado golpear a personas un par de veces. Creemos que se debe a su temperamento y no a ningún fallo nuestro. Ha sido implantado con éxito su última dosis.

			20 de agosto de 2026: el cuerpo del sujeto no ha aceptado el ADN del tiburón y ha fallecido. Será enviado con el resto de cuerpos inútiles».

			Había un dibujo del rostro de Morgan junto a su pequeña ficha técnica. Dos palabras eran incapaces de salir de la mente de Olivia: «Ha fallecido». Lo recordaba todo.

			Los gritos de Morgan habían despertado inquietud en la chica, que había decidido ir a salvarle. Demasiado tarde. Encontró el cuerpo de su mejor amigo colgado, como si de carne se tratase, en la pared. Sangraba. Olivia nunca había visto tanta sangre. No respiraba. Se abalanzó sobre su amigo e intentó reanimarlo. No fue capaz de hacerlo. Berreó hasta que su voz enronqueció y no se alejó del cuerpo hasta que no fue apartada de él. Abrazada al cadáver de Morgan, así había acabado por ayudar con el experimento.

			Olivia se revolvió en su cama. Las lágrimas caían por sus mejillas como si de un río se tratase. Empezó a gritar a medida que sentía una daga clavarse en su corazón. Había visto morir a su mejor amigo. Empezó a temblar. Tiró con fuerza el cuaderno contra la pared, que cayó haciendo un sonoro ruido. Enseguida Bradley la estrechó contra sus brazos.
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